
El Tesoro de todos:
NUESTRA CUENCA

¿Estás listo para unirte
a la aventura?

En un lugar donde el agua es vida y los 
bosques son guardianes, un gran tesoro 
está en peligro. Con la ayuda del PIOTA, 

las comunidades podrán protegerlo de los 
temibles Piratas del Caos.



En el corazón de la Cuenca del Canal de 
Panamá, se escondía un tesoro invaluable. No 
era de oro ni joyas, sino algo mucho más valioso: 
el agua pura de sus ríos, los bosques 
frondosos y la tierra fértil que sostenía la vida.

Pero este tesoro estaba en peligro. Unos 
temibles Piratas del Caos, liderados por el 
Barón del Desorden Urbano, el Coronel 

Deforestación, el Señor de los Climas 
Imprevistos y el Emperador de la Sequía, 

querían apoderarse de él. Buscaban arrasar 
con los bosques, ensuciar los ríos y 

descontrolar el equilibrio de la Cuenca.



Durante años, la gente de la 
Cuenca luchó contra los 
Piratas sin éxito. Pero un día, 
un anciano sabio encontró 
un mapa mágico: 
era el PIOTA, una guía 
para proteger el tesoro 
y restaurar la armonía 
en la Cuenca.

El PIOTA no era un 
simple mapa; era un 
plan detallado para 

organizar el 
territorio, asegurar 

el agua y 
garantizar el 

bienestar
de todos los 

habitantes y se 
complementa 

con la Estrategia 
de Desarrollo 

Sostenible y 
Descarbonización 

(EDSD), que 
ayuda a cuidar 

nuestros bosques, 
ríos y clima de 

manera especial. 



Lo que estaba escrito en el PIOTA indicaba que lo 
primero era entender la Cuenca.

Después de conocer mejor su cuenca, la gente se hizo 
una gran pregunta:

Entonces, comenzaron a imaginar cómo querían que 
fuera su futuro.

Soñaron con ríos limpios, árboles que dieran sombra y 
casas seguras.

¿Queremos seguir viviendo con miedo a 
quedarnos sin agua, a que se desborden los 
ríos, o que se sigan perdiendo los bosques?



Querían una cuenca donde todos
pudieran vivir mejor.

Uno de los puntos más importantes 
del mapa era la protección del agua. 
Sin ella, la Cuenca y su gente 
estarían perdidos.

Aprendieron que los bosques
protegían el agua, que las lluvias

podían causar desbordes y que
muchas familias no tenían

acceso seguro a este recurso vital.

Siguiendo el PIOTA, comenzaron a 
restaurar los bosques cercanos a los ríos, 

evitando que el suelo se erosionara y 
asegurando que el agua se filtrara 

de manera natural.



Los Piratas, al ver que la comunidad seguía el 
PIOTA, intentaron confundirlos. Dijeron que no 
hacía falta proteger los bosques y que podían 
usar el agua sin límites.

Pero la gente ya sabía la verdad. Reunidos en los 
Consejos Consultivos y Comités Locales, 
decidieron seguir el mapa y organizarse para 
proteger sus recursos.



 Para hacerle frente, el PIOTA 
propuso soluciones sencillas pero 

efectivas: hacer casas y caminos 
más resistentes, plantar muchos 

árboles para proteger la tierra y 
enseñar a la comunidad qué hacer 

en caso de emergencias como 
fuertes lluvias o sequías.

 El mapa advertía que el clima estaba cambiando. 
Sequías más largas e inundaciones más fuertes 
amenazaban la Cuenca. 



El mapa también enseñaba cómo las 
comunidades podían crecer sin dañar la Cuenca.

Siguiendo sus indicaciones, comenzaron a 
construir caminos y viviendas en lugares seguros, 
respetando las áreas naturales y asegurando que 

todos tuvieran acceso a servicios básicos como 
agua potable y electricidad.

También aprendieron a convivir con su tesoro: 
recibiendo visitantes sin afectar el ambiente, 

sembrando sin maltratar la tierra y usando los 
recursos naturales con cuidado. Así, todos pueden vivir 

bien, sin agotar lo que la naturaleza les da.



En el mapa, había 
una advertencia: si 
los bosques 
desaparecían, muchas 
especies también lo 
harían. 

Por eso, establecieron 
zonas protegidas y 
corredores ecológicos para 
que los animales y las plantas 
pudieran seguir viviendo en 
equilibrio con la comunidad.



Esta no es una tarea de unos pocos. Gobiernos, 
empresas y comunidades debían trabajar juntos 
para proteger la Cuenca.

Con cada acción, los Piratas perdían poder, 
y el tesoro volvía a brillar para todos.

Siguiendo el PIOTA, cualquier persona podía 
ayudar: aprendiendo sobre el plan, participando 
en reuniones comunitarias y promoviendo 
prácticas sostenibles.

Los niños, jóvenes y adultos tenían un papel clave 
en esta historia, asegurando que el tesoro 
nunca volviera a estar en peligro.



Los Corsarios del Caos 
aún existen, pero si todos 
trabajamos juntos, nunca 

podrán apoderarse 
del tesoro. 

Ahora que conoces el 
PIOTA, ¿te unirás a la 

misión de cuidar la 
Cuenca y asegurar que el 
tesoro siga brillando para 

futuras generaciones? 

¡Empieza hoy! 
Comparte lo que 

aprendiste y vuélvete un 
defensor de la Cuenca.

La Cuenca sigue siendo 
un tesoro, y ahora es 
tu turno de protegerlo. 



¿Quieres seguir
aprendiendo
y participar?

Infórmate

• Visita las siguientes páginas web: 
https://pancanal.com/cuenca-hidrografica/ 
y https://cich.org/ para conocer más sobre el PIOTA 
y cómo está protegiendo la Cuenca.

• Acércate a los Consejos Consultivos o Comités 
Locales en tu comunidad.

Actúa y protege

• Comparte esta historia con amigos y familiares.
• Ayuda a denunciar cuando veas algo que dañe 
  la Cuenca.
• Cuida el agua: no la desperdicies y mantén
  los ríos limpios.
• Enséñales a otros lo que aprendiste y conviértete  
  en un guardián del tesoro.


